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Narciso Sánchez Morales.

 Escojo el término para hablar de lo que será el futuro de las Órdenes Religiosas, porque, en
el análisis, más o menos acertado, voy a valerme de medios humanos, históricos, de
previsiones lógicas en función de las circunstancias imperantes y que, más o menos son
conocidas por cualquiera que con cierto interés, siga de cerca los procesos religiosos de
cualquier tipo. Prescindo de lo Escatológico, de las “Tá ásjava””, que se nos presentaría en
el umbral de la Parusía. Y, aun dentro de la futurología, no ningún Herman Kahn, ese
computer hecho carne, nuevo Casandra de la guerra atómica, pero tranquilo y sereno con la
gravedad que le dan sus 120 kilos de peso y sus 175 centímetros de estatura, a la vez, que
poseedor de un coeficiente de 200 puntos, superior en 50 al normal del Genio. No,
ciertamente, no soy ningún alumbrado de las ciencias modernas impartidas en el Instituto
Hudson, ni tampoco un vidente de lo que será el mañana de las Órdens Religiosas. En lo
material y científico , ya Kahn ha escrito en su nuevo libro acerca de esas maravillas futuras,
submarino-urbanas, submarino-agrícola: una nueva “era de esclavos” con robots y  monos
para el gobierno de la casa, y grandes almacenes de repuestos orgánicos. Pero me lleva a
nuestro terreno, el religioso, el “ex abrupto” final lanzado por Herman Kahn en el último
simposio de los científicos de “Dovos”, “Road theBiblo”,”Leed la Biblia”, que fue tanto como
espetarle: todo cuanto prometo será posible si tenéis una conciencia apocalípticas, si lográis
dominar al dragón que amenaza el alumbramiento del nuevo mundo.

Pues bien. En cuanto a futurología religiosa, nos encontramos ante un nuevo alumbramiento
del espíritu, alumbramiento que nos exige un conocimiento de esa gestación ya real y
palpable, si bien andamos a tientas en el predecir cual será la nueva criatura, qué forma y
dimensiones tendrá, pero que viene concebida y gestada en función de esas “tá ésjata” o
parusía de Cristo, tal vez como una definitiva corrección al triunfalismo histórico al colocar
el triunfo de la Iglesia, es decir del Mesías, no en el tiempo, sino allá donde acaba el tiempo
y se inicia su última y definitiva venida. Soy de los que opinan que, precisamente, esas
Órdenes Religiosas brotaron como un anticipo de su corrección de la Iglesia, como un grito
o trono profético, cual un aviso de Casandra, y que la Iglesia. Escarmentada por la realidad
histórica, verdadero azote de Dios sobre la “semper corrigenda”, ha tomado conciencia de
su misión preter- ultrahistórica, y camina a pasos apresurados a despojarse de tanto ropaje
hipócrita, de tanta farándula y farsa, para estar juntos a su divino Fundador en un reino que
no es de este mundo, pero que tiene límites y fronteras dentro de él. Desde este momento,
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es decir, desde el momento que sea una realidad universal en la Iglesia esa separación in
mente de espíritu y materia, y la segunda se convierta en esclava del primero, no para
desaparecer, sino más bien para ser asumida y transfigurada, nos encontramos que toda la
Iglesia es una Orden Religiosa viva y santa y que la corrección ya no tiene razón de existir,
con lo que nos enfrentaríamos con una nueva futurología religiosa. Estamos en lo espiritual,
tal vez como un reflejo de la “analogía entis”, ante una situación símil a la que se da hoy en
día en el campo científico. Lo acabamos de leer en la Prensa. Científicos rusos han llegado a
aislar la antimateria y este aislamiento tiene una importancia extraordinaria en materia de
creación de energía, ya que la puesta en contacto de materia y antimateria desencadenará
una fuente de energía de gran potencia, que puede utilizarse como propulsora y alcanzarse
con ella velocidades similares a las de la luz.

Pues bien, en avances religiosos hemos llegado igualmente a aislar experimentalmente lo
que es espíritu de lo que es materia, lo que es reino del mundo de lo que es Reino de Dios, y
el nuevo contacto de esta pura doctrina , que es la de Cristo, con el mundo de hoy va a
desencadenar una fuente de energía que va a dar velocidades desconocidas a la actividad
del espíritu religioso sobre materiales de este mundo. Estamos, pues, en un punto de
inflexión en lo que a Órdenes Religiosas toca. Pero aclaremos el proceso histórico de las
mismas para luego osar una visión de lo que será el futuro de ellas . ¿ha llegado su fin?
¿Seremos todos los cristianos., por esencia, religiosos? ¿Habrá necesidad de nuevas
correcciones y, por tanto, de nuevas órdenes Religiosas?.
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La historia, en todos sus aspectos, incluso, es Maestra de la vida. En lo que a Historia de la
Iglesia se refiere, también habrá que acudir a las causas sociales que motivan el rápido
desarrollo de las órdenes en sus formas más primitivas, la vida en el desierto de San Antón y
la vida cenobita de San Pacomio.

La Iglesia se radica en el mundo con Constantino, acepta las estructuras del imperio y
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pierde el sello divino de su misión, de la que poseía una conciencia viva en su tiempo de
persecución y catacumba.

¿No será el momento como algo, el cambio estructural de la Iglesia al asociarse al Imperio
Romano? – Con ello, el orden religioso no sería mas que un intento  de corrección de este
falso desarrollo, de este vano tender la mano al mundo para salvarlo. Fue aquella una huída,
pero que hoy carece de fundamento, cuando la Iglesia quiere corregir aquella apertura al
mundo (la constantiniana), por esta otra actual, más pura y santa, como despedida de todo.
Esta espiritualidad del momento constantiniano queda clamando como una voz en el
desierto, como buena conciencia de una Iglesia caída en las mallas del mundo, como un
recuerdo del Reino de Dios para cuantos laicos y pueblo de Dios según los avatares de esta
Iglesia, implicada en una lucha de competencia con los poderes del mundo. Mientras la
Iglesia se desacraliza, la Santidad, temerosa se refugia en el desierto. Luego, a medida que
esa misma Iglesia pierde la batalla con los Poderes de la tierra, esa Santidad vuelve,
tímidamente, al mundo en las Órdenes de San Benito y San Basilio, penetra más y más con
los Cistercienses y Órdenes mendicantes de Sto. Domingo y S  Francisco que arrastran tras
sí el pueblo de Dios con sus Órdenes Terceras.

 

Cuando la Iglesia comienza a perder su señorío material, esa misma Santidad se destapa, y
se lanza del convento al mundo, con la aparición de la Compañía de Jesús y esas otras ya no
Órdenes, sino Congregaciones religiosas, que en su última fase evolutiva han dado lugar a
los Institutos Seculares, últimamente regulados por la “Provida Mater”, de Pío XII. Es decir,
cuando la Iglesia se encuentra desnuda, desposeída de todo poder temporal, se abre a todos
y en toda la Santidad, y como prisionera en las Órdenes, Congregaciones e Institutos
Seculares. Han terminado las polarizaciones de la extrema mundanización de la Iglesia y de
la extrema reducción de la Santidad. Si la Iglesia, en su contacto con el mundo, es
corregible, no menos lo pudieran ser aquellas primitivas comunidades religiosas que se
arrogaron, para sí, tal vez algo egoísticamente , la espiritualidad, con desviaciones no
menos corregibles. Hoy es otra la ascesis: no renuncia, sino uso moderado de los bienes y
medios, porque tal vez sea más ascético fumar poco, que prescindir totalmente del tabaco;
“inteligenti pauca”. Tal vez haya que acoplar la vida de la Iglesia, como lo ha intentado
Foucold, a la vida de Jesús: treinta años en una vida profesional dentro del mundo, la de
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carpintero, cuarenta días en el desierto, y tres años de apostolado activo, como predicador
del Reino de Dios. Es decir, una conjunción de vida en el mundo, pues contemplación y
apostolado eclesial, el ideal  de Santa que entendió la vida carmelitana como una
representación de la conjunción Iglesia y mundo. Es más, hasta en una comprensión más
extensa de la Iglesia, más allá de los límites materiales de la misma, dentro de la
inmensidad que nos da el cristianismo anónimo, habría que prolongar la acción del “Abbé
Monuchín”, lanzando un puente entre    Europa y Asia, para penetrar en la vida
contemplativa de indios y chinos y aprovechar esos caminos interiores de espiritualidad.

Pero volvamos a nuestra observación histórica, al último estadio de este proceso de Órdenes
Religiosas, concretamente, a la fase actual de los Institutos Seculares que reconociera Pío
XII en 1947, como nueva forma de vida de la Iglesia. No es una relajación de los tres
primitivos votos de castidad, obediencia y pobreza, sino una moderna y “aggiornizada”
interpretación de los mismos, a la que se han adherido, por cierto, no pocos religiosos de las
antiguas Órdenes y Congregaciones, sometidos a una experiencia por las polarizaciones
surgidas entre viejos observantes y nuevos reformadores, a lo Vaticano II.

No se pone en duda el voto promesa o contrato de castidad, el celibato, que es tomado como
libertad para un amor más universal, en la universalidad de la Cruz, de la Eucaristía, de la
presente humanidad de Cristo resucitado-libertad para ese ágape que se celebra entre
Cristo como esposo y la Iglesia – esposa, como como representante de toda la humanidad.
La promesa o voto de pobreza se toma como un desasimiento interior de todo bien, pero
como administrador de los mismos según las posibilidades en obras de caridad y mutua
ayuda, como un ejemplo del uso evangélico de dinero y de los bienes de la tierra. El voto o
promesa de obediencia obliga por igual a superior que a inferior, por el que el primero
confía al segundo una parcela de acción, donde este puede obrar con toda libertad, pero con
una emancipación hija solo de esa misma obediencia, algo así como una interdependencia
de los planes del inferior al plan general del superior, con lo que se salvan tanto la
responsabilidad del uno como del otro.

Hasta este momento de la aparición de los Institutos seculares valía la contraposición entre
“Religioso”, como de espaldas al mundo, con su “relinquere mundum”, y “Secular”, hombre
del mundo. A lo más, a partir de la aparición de la Compañía de Jesús y de las modernas
Congregaciones religiosas, estas comunidades marchaban como sobre dos rieles: el de la
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contemplación, con sus ideales conventuales, y el de la actividad apostólica, cada día más
exigente y reclamadora del hombre total. Pero la última incitación a esta transformación del
antiguo monacato, ya suavizado a partir de las Órdenes Mendicantes con sus Órdenes
Terceras y de las modernas Congregaciones Religiosas con su completa dedicación al
apostolado, la ha dado el Concilio Vaticano II.

Nos ha enseñado que hoy ya no se puede escindir la Cristiandad en dos: en la secular y en la
religiosa, que no se puede adscribir la espiritualidad sólo al estado de consejo, y lo mundano
o secular solo a los laicos. Ambas cosas están confiadas a ambos. Es una y única la misión
de la Iglesia: la salvación de la humanidad y del mundo en todos los estados eclesiales,
aunque en diversas formas. El Papa Juan XXIII lo ha dejado bien expreso en su
encíclica”Mater et Magistra”: “El Señor, en la sublime oración por la unidad de la Iglesia,
no ruega al Padre para que aparte a lo suyos de mundo, sino para que los preserve del mal:
“Non rogo ut tollas eos de mundo, sed ut serves eos a malo” (S. Juan XVII-15). No debe
crearse una artificiosa oposición donde no existe,es decir, entre la perfección del propio ser
y la presencia personal y activa en el mundo, como si uno no pudiera perfeccionarse, sino
cesando de ejercer actividades temporales, o como si ejerciéndolas, quedara fatalmente
comprometida la dignidad de seres humanos y creyentes”. Es más, lineas más abajo, tiene
palabras de aliento para esa especie de secularización santa de hombre, tanto aislada como
comunitariamente: “Cuando se ejercen las actividades propias, aun las de carácter
temporal, en unión con  Jesucristo, Divino Redentor, cualquier trabajo viene a ser como una
confirmación del trabajo de Jesús, penetrado de virtud redentora: “qui manet in me, et ego
in eo, his fert fructus multum” (Juan XV-5). Viene a ser un trabajo que no solo contribuye a
la propia perfección sobrenatural, sino, también, a extender y difundir en los otros los frutos
de la Redención, y a fecundar, con el fermento evangélico, la civilización en que se vive y
trabaja”.
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Que las pequeñas citas de la “Mater et Magistra” está bien pergeñado lo que será el futuro
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de las Órdenes Religiosas, algo más que monacato, contemplación, aislada dedicación al
apostolado, Institutos Seculares. Se trata y preve una conversión de todos los miembros del
Cuerpo místico de Cristo haciel único objetivo que el mismo Redentor se propuso: la
renovación de la faz de la tirra, no su eliminación, por destrucción diabólica o por evasión
religiosa. Estar en el mundo, sin ser del mundo, para redimir a éste y a la humanidad,
porque todo gime con dolores de parto a la espera del definitivo renacimiento. En el
bautismo de agua el único que nos somete a la muerte y resurrección en vida, bautismo que
debiera recibirse en pleno uso de razón y que debiera constituir un verdadero día de votos
de todo cristiano, por el que este adjurase del mal y se consagrara “in externum” a esta
misión redentora de Cuerpo místico de Cristo.

Hasta en el cuerpo de la vida interior había que profundizar en esa vivencia sacramental,
por la que el individuo en particular e igualmente corporativamente, en sentido místico, es
él, el, al mismo tiempo, sacerdote, templo y víctima: sacerdote real, en el sentido petrino, y
templo y víctima, en el sentido paulino, como miembros todos de un mismo , el de Cristo,
que en nosotros se prolonga, vivencial y pasionalmente, en espera de esa última
resurrección última que constituirá la última y definitiva  venida, su Parusía.

Pero hay algo más que nos permite vislumbrar este renacer del espíritu religioso, hasta
ahora, salvo raras excepciones, solo adscrito a la demarcación des estado religioso. Si estas
comunidades han roto los bastiones y nos devuelven en volandas la Santidad, no es menos
cierto que es toda la Iglesia, ya gracias a Dios desposeída de todo poder temporal, y
esperamos que hasta de los últimos  resabios de tanta humana grandeza, la que les sale al
encuentro, con todo su laicado, mejor dicho, corporeidad mística, para, todos juntos,
inmergerse, por real y efectivo bautismo, en esa gracia que no puede quedar reducida a las
tapias de un convento, sino que debe invadir, como espíritu que es, todas las moléculas y
átomos de éste y otros mundos. Como digo, una nueva ola de renovación invade el
verdadero cristianismo.

Ha sido el P.Carlos Rahner, quien mejor que otro alguno, ha señalado las líneas de la nueva
piedad ya nada ñoña, sino inmersa en los últimos adelantos del mundo. Tres rasgos
esenciales caracterizan esta piedad del laico moderno: Primero, su inmediata y personal
relación con Dios, precisamente en un mundo que pone en entredicho la existencia de Dios y
todo lo confía al progreso de la materia. Cuando uno, en esta situación, es capaz de vivir con
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este Dios incomprensible, (si le comprendiéramos , dice S. Agustín dejaría de ser Dios),
silencioso, y es capaz de hablar y confiar en El, en medio de las tinieblas que lo envuelven,
aunque su respuesta sea apenas percibida como un oscuro eco de la propia voz, cuando uno
acepta todo esto, sin el apoyo de la opinión pública y no solo como un acto de piedad
religiosa, es porque realmente se es un auténtico cristiano piadoso.- Se necesita toda una
nueva Mistagogia, a veces siendo uno mismo su propio mistagogo, se necesita toda una gran
dosis de moderna Mística, para llegar a calar en esta piedad consciente.

Otro rasgo es el aceptar el servicio al mundo a través de la vida real como un acto de
piedad. De esto ya ha dicho bastante Juan XXIII en la anteriormente citada Encíclica “Mater
et Magistra”. Se impone hoy día una nueva esencia, no de la privación local, sino del
moderado uso de los bienes de la tierra con la santa intencionalidad de la redención del
mundo.

Este es el tercer rasgo de la piedad moderna, que es característico a todos los nuevos
Institutos Seculares existentes y constituirá la nota de las futuras concepciones religiosas.
Lo hemos señalado antes : se necesita más voluntad de sacrificio en la moderación que en la
abstención y es más fácil dejar de fumar totalmente que seguir fumando, pero cantidades
minúsculas. Es lo que  pudiéramos llamar una Ascesis del Consumo, en la que
prácticamente están inmersas todas las Órdenes Religiosas, ya antiguas, ya modernas,
porque no se puede prescindir de cuanto Dios puso al alcance de la mano del hombre para
salvarse y glorificarle. Sin embargo, el Cristo de la Cruz debe seguir vivo en nosotros.
¿Cómo? Con la mortificación de la moderación en el uso de los bienes de equipo de la gran
empresa de la salvación del mundo.

Ya nos lo dice también el santo Papa, Juan XXIII: En el plano natural la moderación, y la
templanza de los apetitos inferiores es sensatez fecunda en bienes. En el plano sobrenatural
el Evangelio, la Iglesia y toda la tradición ascética exige el dominio del espíritu sobre la
carne y ofrece un medio eficaz de expiar la pena debida por el pecado, del que ninguno está
inmune, salvo Jesucristo y su Madre Inmaculada”.

Es, mi siempre guía espiritual, Hans Ura de Baltasar, con su Teología del Estado solidario,
quien mejor ha descrito esta llegada de los seculares al encuentro de los Religiosos: “Lo
cristiano se profundiza y desentraña más si frente a ello se intenta entender toda la
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existencia cristiana como algo unido y coherente. Dado que todo cristiano ha muerto ya al
viejo mundo con Cristo en el bautismo, en el sentido de Romanos 6), Y se han inscrito como
ciudadanos del cielo, del presente y del venidero, debe sentirse como “extranjero y
peregrino”, en el sentido de Pedro 1, 2, 11, como todos los que viven y en él trabajan, lo
mismo que los sacerdotes y religiosos. Todos, en el bautismo, han prometido una fidelidad
de por vida al Señor, y esta promesa bautismal es la base de toda cristiana existencia como
lo fuera la de los votos de los religiosos, una especie de segundo bautismo, que no debilitaba
al primero ni lo repetía, sino que lo hacía mas existencial y agotador. Retiro del mundo y
dedicación al mundo no son categorías cristianas, mucho menos, si son entendidas
aisladamente o enfrentadas una contra otra. Una sola consagración a Cristo es la que
caracteriza a los creyentes: La imitación de aquellas sus palabras: “Como tú me enviaste al
mundo, así yo les envío ellos al mundo, y yo por ellos me santifico, para que ellos sean
santificados de verdad, (S. Juan 17-18, 19), es decir, santificación en la dedicación al mundo,
ya que según S. Pablo, (I Corintios 7,)  cada uno tiene de Dios su propio carisma”.

Una Futurología no puede ser enteramente precisa, pero creo hemos indicado algo de lo
que bien pudieran ser las Futuras Comunidades Religiosas: Si la Iglesia termina por batirse
en retirada de toda apetencia y resabio del mundo, para volver al mismo con ese espíritu de
santificación, entonces huelga toda distinción entre piedad cristiana y estado religioso. Todo
será una misma cosa. Si, en cambio, continúa la hipocresía y desvirtuación del verdadero
Reino de Cristo, nada extraño que, bajo esa máscara, se zafe la santidad y huya a rincones
incontaminados del mundo del mal y de la hipocresía de la Iglesia. Volveríamos a repetir la
Historia y retardaríamos la llegada del auténtico Reino de Cristo.
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